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Presentación 



Con este libro sale a la luz la cuarta de las obras colectivas en las que se abordan estudios in- 
terdisciplinares e insterinstitucionales sobre los metales y piedras preciosas en el mundo iberoameri- 
cano. Fueron los anteriores La plata en Iberoamérica. Siglos XVI-XIX (México DF y León-España, 
2008); Ophir en las Indias (León, 2010); y El Sueño de El Dorado (León y México, 2012). En 
principio estas publicaciones respondían a investigaciones de un convenio que en 2002 firmaron la 
Universidad de León (España) y el Instituto Nacional de Antropología e Historia de México. Sin 
embargo, desde nuestra primera obra colectiva abrimos la colaboración a especialistas de diversos 
ámbitos, que han contribuido desde diferentes lugares del mundo al desarrollo de nuestras investi- 
gaciones. Producto de esa colaboración ha sido la intervención en la pasada obra de El Colegio de 
San Luis Potosí; como ahora lo es la Universidad Católica de Portugal, en cuyo nombre actúa como 
coordinador de la obra el Dr. Gongalo de Vanconcelos e Sousa. Todo ello sin olvidar la ayuda que en 
diferentes aspectos nos ha prestado la fundación Franz Mayer de México y, en este caso, el Museo 
Nacional Soares dos Reis, de la ciudad de Oporto. 

Amén de estas publicaciones colectivas bianuales, los grupos de investigación de México y Es- 
paña también desarrollan otras actividades como reuniones, seminarios, conferencias y otro tipo de 
publicaciones. Todo en un ámbito de colaboración, que, como venimos manifestando, está abierto a 
los investigadores de cualquier institución que sientan interés por esta temática, que tiene la ventaja 
de poder abordar difrentes aspectos de forma interdisciplinar, estudiando desde la propia extracción 
del metal hasta la obra acabada de joyería o platería, pasando por cuestiones de derecho, urbanismo, 
técnica, organización social, economía, aspectos estéticos y religiosos, etc. 

En estas obras colectivas hemos utilizado hasta el presente títulos sugerentes que hacen relación 
a la riqueza en piedras y metales preciosos del Nuevo Continente, En esta ocasión hemos escogido 
el de Áurea Quersoneso, puesto que Colón, en varias ocasiones, creyó haberse hallado cerca de 
aquella mítica tierra de la que hablaron los clásicos y en especial el geógrafo Ptolomeo, situándola 
en el extremo oriental de Asia, en Malaca; pero se recurrió también a otras autoridades como Flavio 
Josefo. Colón, cuando hizo su segundo viaje y anduvo por las costas de Cuba, al pasar por la isla de 
los Pinos creyó estar en las proximidades del Áurea Quersoneso. También lo creyó en el tercer viaje, 
al llegar a la desembocadura del Orinoco; pero fue sobre todo el en cuarto cuando más se ratificó de 
su creencia, al movilizarse en aquellas costas entre Honduras y Panamá, donde supuso que se hallaba 
el mítico lugar plagado de minas de oro, lo que creyó que coincidiría con Veragua. Por ello, al relatar 
ese cuarto viaje, decía que aqeullas minas de la Aurea son unas y se convienen con estas de Veragua. 
Precisamente allí habría comprado Salomón todo su oro, piedras y plata. 

Pero no solo Colón creyó aquello, sino que también lo puso de manifiesto Américo Vespucio 
en el viaje que en 1499 realizó con Ojeda y Juan de la Cosa por las costas de Venezuela; aunque es 
cierto que rectificó unos años más tarde, en 1502, cuando se hallaba al servicio del rey de Portugal. 

En el siglo XVII la cuestión la traería a colación Solórzano Pereira, acogiéndose a autoridades 
como Arias Montano y Possevino, aunque para entonces ya estaba claro que el Aurea Quersoneso no 
tenía nada que ver con América. Así, mencionaba a aquel personaje bíblico llamado Yactán ( Génesis 
10:25), del que proviene la palabra Yucatán, que Solórzano, ya sin errores geográficos, sino de forma 
figurada, considera como el Quersoneso de América. Yactan era hijo de Heber, que a su vez lo era de 
Asfaxad, que lo era de Sem y este de Noe. 
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Pero además el Áurea Quersoneso tuvo mucho que ver en las relaciones hispano-portuguesas, 
pues por el tratado de Tordesillas aquel territorio que se situaba en el Sudeste asiático entraría en las 
disputas entre Castilla y Portugal. 

Lo que resulta evidente de aquella inicial fantasía americana, debida a en buena medida a erro- 
res cartográficos, es que acabó demostrándose que aquel territorio nada tenía que ver con las Indias 
Occidentales; pero los hallazgos de grandes cantidades de metales preciosos convertirían a América 
en un verdadero Quersoneso Áureo. 

En este volumen se presentan una serie de trabajos agrupados en varias partes: minería, orfe- 
brería novohispana; otros centros orfebres hispanoamericanos y orfebreia hispano-portuguesa, en los 
que colaboran autores de diferentes instituciones de Portugal, España y América. Desde aquí nuestro 
agradecimiento a todos ellos, que de forma altruista han colaborado en nuestro trabajo, y a todos que 
aquellos que de alguna manera han fomentado nuestras investigaciones 

León (España) y México DF, 30 de mayo de 2014. 

Jesús Paniagua Pérez 
Nuria Salazar Simarro 



Prólogo 



A prataria e a joalharia figuram entre as realidades artísticas mais abundantes em toda a Ibe- 
roamérica - certamente com zonas de maior e outras de menor desenvolvimento - tendo as suas 
matrizes principáis de influencia centradas em Espanha e em Portugal, consoante os casos. O uso e 
a profusáo dos objectos demonstram a abundancia dos metáis, para além do aprego pela execugáo 
de objectos ñas matérias-primas preciosas. Este gosto espraiou-se pela Europa desde a Antiguidade, 
dando origem a urna multiplicidade de alfaias de uso religioso e outras de utilizagáo profana, e, ainda 
na actualidade, as marcas da sua presenta valorizam sobremaneira os acervos públicos, dos particu- 
lares e da Igreja. 

Apesar desta fortíssima influencia ibérica, os países da América Central e do Sul foram desen- 
volvendo especificidades locáis, seja em termos tipológicos, seja quanto a elementos ornamentáis, 
o que confere particularidades á prataria das distintas regióes - ou países -, que muito importam no 
momento em que, dispersas dos locáis de origem, necessitam de ser classificadas através da identifi- 
cagáo de características próprias. 

A obra que agora se publica contém subsidios para o estudo de diversos aspectos relacionados 
com a intervengáo humana nos metáis em várias regióes da Iberoamérica. Entre a mineragáo e os 
trabalhos artísticos elaborados a partir da utilizagáo dos metáis, as abordagens incluem temáticas da 
prataria e da joalharia em diversos contextos, mas também aspectos de relagáo entre regióes próxi- 
mas, nomeadamente a ligagáo de ourives portugueses com Espanha, outra das vertentes que necessi- 
ta, ainda, de mais atengáo por parte dos investigadores. 

A vertente da prataria sacra continua a receber urna especial dedicagáo por parte dos pesquisa- 
dores iberoamericanos, pois as encomendas dos tesouros das catedrais, das igrejas ou dos conventos 
legaram tal quantidade de documentos e objectos, que se poderia classificar quase de intermináveis 
as perspectivas de abordagem deste importante Patrimonio. Entre contributos mais gerais e outros 
mais específicos, eis que nos deparamos com um conjunto de reflexóes que trazem novos elementos 
para o conhecimento tipológico, ornamental ou dos termos de encomenda que as instituigóes religio- 
sas estabeleciam para a aquisigáo de novas alfaias para os seus acervos. 

Outra perspectiva existente neste livro reporta-se aos diversos tipos de intervenientes nos objec- 
tos de prata. Assim, sao fornecidas informagóes referentes a ensaiadores, oficinas, ourives e centros 
produtores, em diversas épocas históricas e para várias regióes, revelando novos elementos sobre o 
Ciclo da Prata em distintos pontos da Iberoamérica. 

No dominio da joalharia, os ensaios abordam questóes mais centradas na perspectiva icono- 
gráfica das representagóes, seja em termos das jóias mais relevantes, as da Coroa, neste caso, a 
espanhola, ou da utilizagáo feminina das jóias no retrato, através de elementos retirados de pinturas 
oitocentistas existentes em irmandades da cidade do Porto, no Norte de Portugal. 

Os objectos civis, englobando pegas de prata, jóias e outras, encontram, igualmente, neste volu- 
me, estudos de contextualizagáo social, em termos dos possuidores e dos seus gestos, nomeadamente 
os casos de vice-reis do México e de Nova Granada. A percepgáo do luxo inerente as fungóes, com 
a riqueza dos objectos de que se rodeavam as personagens ligadas ao poder, recebe aqui importantes 
subsidios. No segundo caso, apuramos, igualmente, a relevancia dos legados de objectos como forma 
de identificagáo de acervos, que surge tratada de modo sugestivo. 
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Em relagáo a diversas regioes destes dois continentes continua a nao haver ainda suficiente e 
renovada investigagáo ñas últimas décadas, á luz de novas perspectivas da Historiografía da Arte. 
Esperamos que outros livros com idéntica natureza e missao do que o que presentemente está a ser 
dado á estampa, possam, no futuro, através dos trabalhos destes e de novos pesquisadores, ocupar-se 
de outras regioes que necessitam de se dar a conhecer á comunidade científica internacional, quanto 
ao seu papel no campo dos metáis preciosos. 

Em relagáo ao Brasil, há ainda um imenso trabalho de pesquisa a ser realizado, sendo que a 
prataria civil e religiosa possuem características específicas, particularmente observáveis, em muitos 
casos, a partir do período Rococó e Neoclássico. Estamos mesmo convencidos que, nos objectos 
neoclássicos, num período de ampio desenvolvimento da colonia, e apesar de se manter muito clara 
a influencia reinol, se atinge um momento de significativa evolugáo em diversos centros produtores 
brasileiros, em que sao visíveis, seja em termos de prataria religiosa como profana, interpretares 
locáis que importa ressaltar. 

Nesta fase, assinalamos, pois, a carencia de trabalhos de investigagáo no dominio da prataria 
brasileira tanto sob o ponto de vista estético e artístico, como em termos do levantamento arquivís- 
tico dos homens que corporizaram essa produgáo, designadamente a identificagáo de oficinas, numa 
tentativa de esclarecer, mais específicamente, e através de dados documentáis, os meandros do oficio 
e a correlagáo com Portugal. Para o dominio dos adornos de ouro e jóias, a inexistencia de estudos 
mostra-se também evidente, com excepgáo clara dos ornatos baianos dos séculos XIX e XX. 

A presenta de pegas portuguesas no Brasil verifica-se em número significativo para o século 
XVIII, de que é testemunho um dos trabalhos publicado neste volume. O estudo destes objectos au- 
xilia o levantamento da própria produgáo de centros como Lisboa ou Porto durante o século XVIII, 
e nesta fase do conhecimento tudo leva a crer que a capital tenha alcangado maior preponderancia. 
E, no campo da joalharia, a recepgáo de gemas vindas do Brasil e o subsequente envió de remessas 
de jóias realizadas no Reino tém sido objecto de investigagáo e brevemente haverá novos elementos 
publicados sobre esta matéria. 

Já para o segundo tergo de Oitocentos, com a afirmagáo cada vez mais acentuada do Porto 
como o principal centro produtor de ourivesaria, aparecem no Brasil numerosas pegas com marcas 
de ensaio desta cidade, de Lisboa e de Guimaráes, que nao se encontram identificadas em pegas 
portuguesas. Estas pungóes tém vindo a ser designadas por “pseudocontrastes” - nao se pretendem 
assemelhar a marcas de contraste, que nao existem, mas de ensaiador -, e configuram urna situagáo 
de possível falsificagáo, a merecer aos investigadores urna redobrada pesquisa para averiguar o con- 
texto do seu surgimento. 

E o CITAR - Centro de Investigagáo em Ciéncia e Tecnología das Artes, da Escola das Artes 
da Universidade Católica Portuguesa -, tem o maior gosto em colaborar com o IHTC - Instituto de 
Humanismo y Tradición Clásica de la Universidad de León - e a CNMH - Coordinación Nacional 
de Monumentos Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia de México - na publi- 
cagáo deste livro, que, pela variedade de aspectos abordados em relagáo á Historia dos metáis da Ibe- 
roamérica, e pela qualidade observável nos estudos nele publicados, constituí um marco na pesquisa 
internacional destes dominios, possibilitando a interacgáo entre as realidades hispano-americana e 
luso-brasileira num mesmo volume. 



Porto, 19 de Junho de 2014 

Gongalo de Vasconcelos e Sousa 
Director do CITAR 
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I. Minería 



El mercurio de Almadén, llave de la plata americana 



M a Angeles Silvestre 
Escuela de Ingeniería Minera e Industrial de Almadén 
( Universidad de Castilla-La Mancha ). 

Emiliano Alamansa 
Escuela de Ingeniería Minera e Industrial de Almadén 
( Universidad de Castilla-La Mancha ). 

Demetrio Fuentes 

Escuela de Ingeniería Minera e Industrial de Almadén 
( Universidad de Castilla-La Mancha ). 

Rosina M a Martín 

Centro Tecnológico de Descontaminación del Mercurio 
( Minas de Almadén y Arrayanes , S.A.) 



RESUMEN: El mercurio de Almadén se empezó a usar industrialmente en el virreinato de 
Nueva España para extraer la plata de sus minerales poco después de 1550. La aplicación industrial 
a gran escala del método de amalgamación, por Bartolomé de Medina, fue un acontecimiento his- 
tórico que permitió beneficiar los minerales de plata de baja ley, no solo en México sino también 
en Perú. Sin duda, su uso jugó un papel fundamental en el desarrollo de la América colonial y en el 
sostenimiento del imperio español. 

Palabras clave: azogue, plata, Almadén, amalgamación, caminos del mercurio. 



ABSTRACT: The Almadén mercury was first used industrially in the Viceroyalty of New 
Spain for extracting sil ver from its ores shortly after 1550. The large scale industrial application 
of the method of amalgamation, by Bartolomé de Medina, was an historie event which allowed of 
silver minerals benefit low grade, not only in México but also in Perú. Definitely use played a key 
role in the development of colonial America and in sustaining the Spanish empire. 



Keyswords: quicksilver, silver, Almadén, amalgamation, mercury paths. 



1 . SITUACIÓN DE ALMADÉN 



Almadén se encuentra situado al suroeste de la provincia de Ciudad Real, cerca de las vecinas 
Badajoz y Córdoba. Su paisaje es de sierras y valles con altitudes entre ochocientos y cuatrocientos 
metros, que forman las estribaciones septentrionales de Sierra Morena. En su subsuelo se encuentra 
el mayor yacimiento de mercurio de nuestro planeta descubierto hasta la fecha. 
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Figura 1. Situación de Almadén. 
Fuente: Britannica Atlas, 1987 



2. ANTECEDENTES 



Las minas de mercurio de Almadén han sido las más importantes del mundo. Aunque conocidas 
desde la antigüedad (los romanos utilizaron como pintura el bermellón de la región sisaponense), 
Almadén tuvo una importancia relativa hasta que a mediados del siglo XVI se descubrió la amal- 
gamación de la plata con azogue (mercurio) en la mina de Pachuca (virreinato de Nueva España). 
Almadén pasó así de ser un pequeño establecimiento minero a convertirse en un gran centro minero 
y metalúrgico, cuya producción permitía el funcionamiento del complejo circuito económico que 
abastecía de plata a la monarquía y posibilitaba la colonización del continente americano. 




Figura 2. Vista general de las minas de Almadén. Fuente: Hernández, 2008 



La primera mención detallada de Almadén se debe al erudito romano Cayo Plinio Segundo, co- 
nocido como Plinio el Viejo (23-79 d.C.), que alude a las explotaciones de bermellón en la provincia 
sisaponense de Andalucía 1 : 



1 CAYO PLINIO (1999). Historia Natural. Libro trigesimotercero, capítulo VIL Edición traducida y anotada por la Uni- 
versidad Nacional de México. Visor libros. 
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“Pero de ninguno de estos lugares se trae a Roma, ni casi de otra alguna parte sino de His- 
pania, y es excelentísimo el de la Provincia Sisaponense de la Bética 

Así pues, aunque los romanos conocían el mercurio, estaban más interesados en el bermellón, 
que obtenían del cinabrio y que usaban como pintura nobiliaria. Con él pintaban las estatuas del em- 
perador, decoraban las mansiones de Pompeya y coloreaban sus mejillas las aristócratas. 

Figura 3. Frescos de Pompeya pintados con bermellón de Almadén. 
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Fuente: http://viajedeestudios2012. blogspot. com. es/201 1/1 2/la-ciudad-oculta-pompeya. html 

El mercurio comenzó a utilizarse sobre todo cuando llegó a Arabia la alquimia en el siglo VII, 
procedente del Lejano Oriente. El objetivo final de la alquimia era la obtención de oro, y el mercurio 
era uno de los tres componentes de la tria prima junto con el azufre y la sal. Entre los siglos VIII y 
XIII, los árabes dominaron la comarca de Almadén y numerosas palabras de origen árabe se conser- 
van todavía en la localidad minera y otras poblaciones cercanas. 

Figura 4. Esquema de la constitución alquímica de la tria prima. 




Fuente: Gerardin, 1975 



Después de la Reconquista, las minas de Almadén continúan en explotación y los productos 
que se comercializan en los siglos XIV y XV son bermellón, mercurio y solimán. Este es un cloruro 
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de mercurio, también llamado sublimado corrosivo, que se usaba sobre todo para curtir el cuero. 
Debemos concluir que en todo el periodo anterior al siglo XVI, las minas de Almadén sufren una 
explotación de poca importancia, que se corresponde con labores mineras de pequeño desarrollo. El 
establecimiento minero estaba compuesto por las labores subterráneas y los hornos de tostación del 
mineral, pero era de dimensiones reducidas y no contaba con una infraestructura permanente, siendo 
su hábitat estacional. De hecho, Almadén no fue declarado villazgo hasta 1417. 



3 . MÉTODOS DE AMALGAMACIÓN 



A mediados del siglo XVI, Enrique Garcés, mercader y poeta portugués, observó que los indíge- 
nas peruanos usaban el cinabrio como ornamento y cosmético, y esto le motivó para iniciar la búsqueda 
de minas de dicho mineral. Sus primeros hallazgos no fueron alentadores, pero en 1563 Amador de 
Cabrera encontró el yacimiento de Huancavelica 2 . Años más tarde, Garcés y Fernández de Velasco me- 
joraron el proceso de obtención del mercurio a partir del cinabrio y como resultado de estos esfuerzos 
Garcés prosperó, regresó a Portugal y publicó, en 1591, una versión castellana de Os Lusiadas. 



Figura 5. Vista general de Huancavelica en la actualidad. 




Fuente: Almeida, 2009 



El gran despegue de la plata se produjo con el descubrimiento y la explotación de los yacimien- 
tos de Zacatecas (Nueva España) en 1546 y la introducción a partir de 1554 del método de patio o 
proceso de extracción con amalgama de mercurio a partir del mineral. El virreinato del Perú se había 
incorporado al escenario con el descubrimiento de Potosí en 1545 y aventajó en producción de plata 
a Nueva España desde 1575. Con la puesta en producción de Huancavelica se disponía también del 



2 GUILLERMO LOHMANN (1949). Las minas de Huancavelica en los siglos XVI y XVII. Sevilla, Escuela de Estudios 
Hispano- Americanos, p. 20. 
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azogue necesario para el proceso de amalgamación, lo que el virrey Francisco de Toledo denominó 
como: “el matrimonio más importante del mundo entre la montaña de Potosí y la de Huancavelica” . 



Figura 6. Vista del Cerro Rico desde Potosí (1584). 




Fuente: http://bo. kalipedia. com 



Las minas de Nueva España produjeron más 
plata que Potosí hasta 1575, debido a que en ellas 
se introdujo antes el método de amalgamación. Esta 
situación se invirtió en cuanto comenzó a explotarse 
Huancavelica y Potosí dispuso del azogue necesario 
para la amalgamación. De este modo, las minas pe- 
ruanas produjeron entre 1575 y 1625 un 35% más 
que las de Nueva España, pero a partir de finales del 
XVII la balanza empezó de nuevo a inclinarse hacia 
el lado mexicano por la decadencia de Potosí, ya que 
Zacatecas, Guanajuato y otras minas de Nueva Es- 
paña se encontraban a pleno rendimiento. 

En ambos virreinatos el combustible para la 
fundición era escaso, pues casi todas las minas de 
Nueva España estaban en estepas y Potosí se encon- 
traba en la puna, meseta alta y árida de vegetación 
desolada y azotada por el viento. Afortunadamente 
la técnica de la amalgamación en patio necesitaba 
poco o ningún calor. Antes de la colonización, los 
indios utilizaban como combustible para la fundi- 
ción de sus minerales la hierba seca o el estiércol de 
las llamas. 

En cuanto al origen de esta técnica, hay autores 
que opinan que ya se conocía desde hacía mucho 
tiempo en Europa Central, mientras que otros creen 



Figura 7. Método de patio. 



Fuente: Colección Martínez Compañón, 1779. 
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que su inventor fue el mercader sevillano Bartolomé de Medina 3 . La molienda del mineral se conse- 
guía utilizando la fuerza de los animales o, de forma más habitual, mediante el empleo de molinos 
hidráulicos. El proceso quedaba supeditado entonces al abastecimiento de azogue, un metal líquido 
y pesado, terror tradicional de marinos y muleros, que procedía fundamentalmente de Almadén o 
Huancavelica. 

En Almadén el descubrimiento del método de amalgamación produjo un efecto inmediato, pues 
ya en la primavera de 1557 Felipe II, recién proclamado rey, envía una instrucción a Ambrosio Ró- 
tulo, administrador de la mina de azogue, en la que otras cosas le ordena que el metal que se saque 
de Almadén se vaya enviando a Sevilla para que los oficiales de la Casa de Contratación lo manden a 
Indias, “...porque soy informado que es allá muy necesario para beneficiar el metal de la plata con 
más facilidad y a menor coste de lo que se hace ”. 

En 1571 Pedro Fernández de Velasco introducía en el virreinato del Perú el beneficio de la 
amalgamación desarrollado por Medina, pero adaptándolo al tipo de menas y condiciones climáticas 
de la altiplanicie boliviana, situada a unos cuatro mil metros de altitud. Otra variante del método de 
amalgamación se conoce con el nombre de beneficio de cajones, pues la amalgamación se realiza 
en recipientes de este tipo. Una nueva transformación ocurrió en 1609, cuando Alvaro Alonso Barba 
introduce en Potosí su célebre beneficio de cazo y cocimiento, que consistía básicamente en hacer 
hervir en vasijas de cobre, agua con el mineral de plata y el azogue, método que posteriormente des- 
cribiría con todo detalle en su libro Arte de los metales. 



Figura 8. Método de cajones (izda.) y cazo y horno para cocimiento (deha.) 




Fuentes: Bargalló, 1969 y Barba, 1640 



Una modificación tardía de la amalgamación se desarrolló en las minas de plata de Europa Cen- 
tral, siendo dada a conocer en una obra publicada en Viena en 1786 por Ignaz von Born. La novedad 



3 JULIO SÁNCHEZ (1997). “La técnica en la producción de metales monedables en España y en América, 1500-1650”. 
En JULIO SÁNCHEZ; GUILLERMO MIRA Y RAFAEL DOBADO (eds.) La savia del Imperio. Tres estudios de econo- 
mía colonial. Salamanca: ediciones Universidad, pp. 88-90. 



22 



consistía en realizar la amalgama en unos toneles de madera en cuyo interior giraban unas paletas 
que agitaban una mezcla de la mena metálica con la sal y el mercurio; dichas paletas eran movidas 
por lo general mediante energía hidráulica. La técnica de los toneles de amalgamación de Born se 
introdujo en la minería colonial por las expediciones de técnicos europeos enviados por la Corona 
española a los virreinatos de Nueva España y del Perú; al frente dichas expediciones se encontraban 
respectivamente Federico Sonneschmidt y Taddeus Nordenflicht. 

Figura 9. Amalgamación en barriles. 




Fuente: Archivo General de Indias (AGI), MP -Minas, 49, 1788 



4. INCREMENTO DE LA PRODUCCIÓN DE ALMADÉN 



Como consecuencia del brusco aumento de la demanda de mercurio, Almadén pasó en pocos 
años de ser un pequeño establecimiento minero a convertirse en un gran centro productivo. A los mi- 
neros libres se unieron forzados y esclavos para abastecer de azogue a las minas de plata americanas, 
cuya producción era cada vez mayor. Así, mientras que en el periodo entre 1500 y 1563 se produjeron 
36.770 quintales de azogue, en el periodo entre 1605 y 1645 fueron 148. 594 4 . 

El mineral característico de Almadén es el cinabrio, sulfuro de mercurio, si bien es frecuente 
observar en las labores mineras algunas gotas de mercurio nativo. Para separar el mercurio del azufre 
hay que calentar el cinabrio, de modo que se rompa la molécula SHg. El mercurio pasa entonces a 
estado de vapor y luego se transforma en líquido al enfriarlo. Plinio, Dioscórides y Vitrubio ya cono- 
cían el método de recuperar el mercurio por destilación y condensación. 



4 ANTONIO MATILLA (1958). Historia de las Minas de Almadén. Volumen I: desde la época romana hasta el año 1645. 
Madrid: Minas de Almadén y Arrayanes, pp. 122-182. 



23 





Figura 10. Métodos 5 de destilación del azogue. 




Componentes 

A, Quadrado dentro del que se 
entierran las ollas. 

B, Ollas, 

C. Orinal, 

D. Platillo lleno de agujeros. 

E, Caperuza 

F, Capillo. 

G. Horno de lamas. 

H. Puerta donde se le da el fuego. 
L Chimenea. 



Fuente: Elaboración propia a partir de Barba, 1640 



En 1633, el médico español Lope Saavedra Barba inventó los hornos de alúdeles en la mina de 
mercurio de Huancavelica. El nuevo horno de Saavedra permitía tratar mucha más cantidad de mi- 
neral que con los hornos de xabecas, usados hasta entonces en Huancavelica, o con los de reverbero, 
que eran los que se utilizaban en Almadén. Además, el rendimiento del horno de alúdeles era mayor 
que el de los anteriormente citados y también tenía la ventaja de producir menos daño a la salud de 
los operarios. Los hornos de Saavedra fueron introducidos en Almadén en 1646 por Juan Alonso de 
Bustamante, por lo que también son conocidos como hornos Bustamante, si bien debe quedar claro 
que el inventor fue Saavedra Barba. Los hornos de alúdeles fueron utilizados en Almadén hasta 1928, 
lo que denota la calidad del sistema de destilación de dichos hornos. 

Figura 11. Horno de alúdeles de Saavedra Barba. 




Fuente: De Oliva, 1 742 



5 En A las ollas de mineral se colocaban en el suelo (caso de Huancavelica) mientras que en G las ollas se insertaban en 
la parte superior del horno (como en Almadén). Fuente: ALONSO BARBA, 1640. 
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5. MERCURIO PARA AMÉRICA 



Desde mediados del siglo XVI el destino final de la práctica totalidad del azogue producido 
en Almadén eran las Reales Minas de la Nueva España y del Perú. El largo viaje del azogue se ini- 
ciaba con un primer tramo terrestre entre Almadén y las Reales Atarazanas de Sevilla. En la capital 
hispalense el azogue se embarcaba en naves de poco calado que bajaban por el Guadalquivir hasta 
su desembocadura. Allí esperaban los galeones de la Carrera de Indias para cruzar el Atlántico con 
tan preciada carga. El azogue, cuyo destino principal eran las minas de plata de Nueva España, se 
desembarcaba en Veracruz, donde emprendía un largo camino terrestre hasta la capital del virreinato, 
desde donde era distribuido a las distintas minas de Nueva España. 




Figura 12. Reales Atarazanas de Sevilla. 

Fuente: http:// conocer- Sevilla, blogspot.com. 
es/201 0/1 2/reales-atarazanas, html 



A medida que los yacimientos americanos aumentaron la producción de plata en el siglo XVII, 
Almadén y Huancavelica resultaron insuficientes para aportar todo el mercurio necesario, por lo que 
hubo que recurrir a la compra de mercurio de Idria (en la actual Eslovenia) e incluso se intentó ad- 
quirir en China 6 . La situación cambió radicalmente con el incremento de la producción de mercurio 
de Almadén a comienzos del XVIII por el descubrimiento de una enorme zona de mineral virgen, 
conocida como la mina del Castillo. En el XVIII también se invirtió la balanza de los yacimientos 
de plata americanos, de modo que el virreinato de Nueva España sustituyó al del Perú como primer 
productor y a finales de dicho siglo en Nueva España se obtenía casi el 80% de la plata americana. 



Figura 13. Ruta del mercurio desde Idria a Cádiz . 




Fuente: Elaboración propia a partir de Britannica Atlas , 2013 



6 MERYYN F. LANG. El monopolio estatal del mercurio en el México Colonial ( 1550-1710). México: Fondo de Cultura 
Económica, pp. 122-146. 
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6. CAMINOS DEL MERCURIO 



Las rutas del mercurio entre Almadén y las Indias quedaron establecidas con gran rapidez tras 
la difusión en la América colonial de los nuevos procedimientos de obtención de la plata mediante 
amalgamación, de forma que en la segunda mitad del siglo XVI se organizaron las rutas carreteras y 
arrieras entre Almadén y Sevilla. Estos caminos se mantendrían hasta la llegada del ferrocarril en la 
segunda mitad del XIX, pero para entonces la mayoría de las colonias americanas ya había adquirido 
la independencia. 

Una vez obtenido el mercurio en los hornos se empaquetaba para su envío a Sevilla, si bien 
una pequeña cantidad quedaba en España donde se continuaba usando el bermellón, el mercurio y el 
solimán, cloruro de mercurio que se utilizaba fundamentalmente para curtir el cuero. Hasta finales 
del siglo XVIII, época en la que comenzaron a usarse los frascos de hierro, el metal líquido se trans- 
portaba, no sin dificultad, en baldeses de cuero (pellejos de cabra). Cada baldés contenía una o varias 
arrobas de mercurio, dependiendo del tamaño del animal. Las pieles eran cuidadosamente revisadas 
a fin de detectar si tenían algún pequeño defecto que pudiera provocar su pérdida. El fondo de las 
carretas se recubría de matorral fino para que los baldeses sufrieran lo menos posible durante el viaje 
y la carga se cubría con serones de esparto para aislarla de la humedad. 




Figura 14. Carga de baldeses de azogue en carretas de bueyes. 



Fuente: Calleja, 2006 



El recorrido del azogue entre Almadén y Sevilla se podía realizar mediante dos caminos carre- 
teros y uno arriero, que fueron utilizados desde el siglo XVI hasta la introducción del ferrocarril en 
la segunda mitad del XIX. Los tres caminos tenían un tramo común, desde el almacén donde se em- 
pacaba el azogue en Almadén hasta la localidad de Azuaga (Badajoz), situada a unos 150 kilómetros 
del punto de partida, y a partir de aquella los tres itinerarios se veían obligados a salvar las barreras 
naturales de Sierra Morena y del río Guadalquivir. 

• Un primer camino carretero discurría por Azuaga, Llerena, Santa Olalla y El Ronquillo, 
bordeando después el río Guadalquivir hasta cruzarlo a través del puente de barcas de Triana 
en Sevilla. 
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Un segundo camino carretero pasaba por Azuaga, Alanís, Constantina, Lora del Río y cruza- 
ba el Guadalquivir en Alcolea del Río o Tocina, usando un servicio de barcas. 



• El tercer camino era arriero y transcurría entre los dos anteriores, atravesando Alanís, Ca- 
zada de la Sierra y El Pedroso, y cruzaba el Guadalquivir en Cantillana con un servicio de 
barcas. 



Figura 15. Caminos del azogue en España 




Fuente: http://www. camino re alde lazo gue. es/tramos/ 



Al llegar el azogue a las Reales Atarazanas sevillanas era necesario volverlo a empacar, pues 
la mayor parte de los baldeses había sufrido daños durante el viaje. Para la travesía oceánica, los 
baldeses se introducían primero en barrilillos de madera y después en cajones del mismo material, 
teniendo cubierto ambos el interior de esparto, pues se trataba de evitar a toda costa que la humedad 
del Atlántico los pudriera. El recorrido fluvial se iniciaba en Sevilla, desde donde se transportaba 
el azogue hasta la desembocadura del Guadalquivir en barcas de poco calado. Aunque al principio 
podían llegar al puerto de Sevilla naves de gran porte, los aluviones del río cegaron poco a poco el 
puerto fluvial, de modo que los grandes navios se veían obligados a esperar la carga en Sanlúcar de 
Barrameda o en Cádiz, adonde en 1707 se trasladó la Casa de Contratación. 



7. CARRERA DE INDIAS 



Cuando Colón descubrió las Antillas, estas se convirtieron en la entrada principal de la América 
Colonial. De ellas derivaban las rutas a Nueva España, América Central y Tierra Firme (Colombia 
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y Venezuela). Al margen quedaba la del Río de la Plata, si bien esta ruta no tomó importancia hasta 
bien entrado el siglo XVIII. 

Para organizar la Carrera de Indias, España fundó el sistema de flotas y galeones, expedicio- 
nes regulares entre España y América. El control del sistema recaía en la Casa de la Contratación, 
establecida en Sevilla hasta 1707 y a partir de entonces en Cádiz. Ya en 1561 se impuso el sistema 
de enviar dos expediciones anuales con distinto destino: la flota, que arribaba al puerto de Veracruz 
(Nueva España), y los galeones, que tenían como arribo más frecuente el puerto de Nombre de Dios, 
después conocido como Portobelo, en el istmo de Panamá. A veces, la expedición de los galeones era 
también conocida como la flota de Tierra Firme. 



Figura 16. Flotas y rutas de la Carrera de Indias. 




r 
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| Ariiiniln <> "Mota" de Nueva España: zarpaba desde Sevilla hacia Veracruz. Destacaba 
iimvIon a Nombre de Dios/Portobelo, Honduras, Puerto Rico, La Española y Cuba. Se reunían 
loilou tic nuevo en el febrero siguiente en La Habana para la singladura de regreso, junto a la 
Huta ile los (¡aleones, via Bahainas, Bermudas y Azores hasta España. 

| I I ota (le los Galeones de Tierra l-'imie: partía hacia Nombre de Dios/Portobelo 
donde normalmente arribaba entre abril y mayo. Desde Nombre de Dios/Portobelo 
irgicHiihn n Cartagena de Indias para reabaslecense y de allí se dirigia a La Habana 
ii leimirse con la Flota de Nueva España para emprender juntas el regreso. 

| Unta ile Regreso de la “Armada” y los “Galeones”: la Habana-España. 

ü I "< ¡nlel'in" de Manila: base en Acapulco. Se dirigía hacia Filipinas rumbo suroeste, 
vía I 1 1 1 K Mursliall y Marianas y de ahí a Cavile. Regresaba en un amplio giro al 
ni ueste Imcin el nuir del Japón, luego giraba al este para cruzar el Pacifico (Ruta de Urdancta) 
Intuía encontrar la costa americana a la altura del Cahn Mcndocino, desde donde bajahn 
■ oslen lulo de nuevo hacia Acapulco. 

| I lota del Pueifico Septentrional: base en Acapulco, escalas en Acajutia y Realejo, 
ilciillno Panamá. De allí la mercancía para España cruzaba el Istmo por el río Chagrcs 
\ el i animo de Cruces hacia Portillólo donde se embarraba a la metrópoli, via la Habana. 



Fuente: Castillero, 2004 



Los envíos de azogue a las Indias solían partir de España en primavera para aprovechar los 
vientos alisios, que conducían a las embarcaciones de modo natural hacia las Canarias y, después de 
una breve parada, proseguían hacia las Antillas; tras otro fugaz descanso, continuaban hasta Vera- 
cruz. La falta de periodicidad anual de la flota de Nueva España, causada por la escasez de barcos de 
la Armada española, obligó a que a partir de mediados del XVII comenzaran a utilizarse navios de 
aviso para el transporte del mercurio, también conocidos como navios de azogue. Aunque estos solo 
podían cargar unos cuantos centenares de quintales de mercurio por barco, tenían la ventaja de pasar 
más inadvertidos y sufrir menos ataques de las embarcaciones enemigas. De esta manera, utilizando 
barcos para el transporte del correo y la documentación oficial, se consiguió evitar la carencia total 
de azogue provocada por las suspensiones de la flota. 

Lo más frecuente era que los galeones invernaran en los puertos americanos y volvieran a Es- 
paña en marzo del año siguiente. El lugar de reunión para comenzar el viaje de vuelta con mayor 
seguridad era La Habana, donde se juntaban las flotas de Nueva España y Tierra Firme. Una vez que 
el convoy zarpaba de La Habana, trataba de alcanzar la latitud de las Bermudas para dirigirse luego a 
las Azores, donde hacían a veces una breve parada, antes de alcanzar la costa española. 
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El sistema de flotas y galeones continuó funcionando con altibajos durante el siglo XVII y cuando 
en 1707 la Casa de Contratación es trasladada de Sevilla a Cádiz, comienzan a aparecer medidas y regla- 
mentos para hacer el tráfico oceánico más continuado y eficaz. Los problemas venían de años atrás, pues 
los efectivos de la Armada española en el cambio de siglo se reducían a unas pocas embarcaciones viejas 
y mal pertrechadas. En 1706 salió la última flota de Nueva España y debido a la escasez de navios propios, 
su escolta estaba formada por tres fragatas francesas. No obstante, este sistema de navegación estaba ago- 
tado y a comienzos del XVIII empezó a usarse para el tráfico con las Indias el registro de navios sueltos. 

Figura 1 7 . El puerto de Cádiz . 




Fuente: Tofiño, 1789 



El reglamento borbónico de 1720 ya contemplaba la modalidad de navios sueltos para el tráfico 
comercial con la América Colonial, pero fue en 1739, a partir de la guerra de la oreja de Jenkins con 
Inglaterra, cuando se generalizó este nuevo sistema. Las pérdidas de barcos disminuyeron radical- 
mente, pues estas naves podían burlar mucho mejor la vigilancia de las flotas enemigas. No obstante, 
la reforma más profunda llegó con el decreto de libre comercio de 1778, que consistió en la liberali- 
zación del tráfico con la América Colonial. Cádiz perdía así su monopolio y el tráfico con las Indias 
se extendió a otros diecisiete puertos peninsulares y veintitrés americanos. 

A finales del siglo XVIII España había recuperado su potencial naval y su flota disponía de cen- 
tenares de barcos, cada vez más grandes y rápidos. En esos años, buques como el San Felipe, Santo 
Domingo, San Ramón y San Julián fueron utilizados para transportar miles de quintales de mercurio 
de una sola vez a las Indias 7 . Por ejemplo, en mayo de 1785 el navio San Felipe estaba en el arsenal 
del Ferrol para su apresto. Su próxima travesía atlántica le llevaría primero a Cádiz para embarcar 



7 Archivo General de la Marina (AGM), Expediciones , 4, 10 y 11. 
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4.000 quintales de azogue y otros pertrechos, y después a Nueva España. A su vuelta, debía regresar 
a la metrópoli con caudales de plata, colorantes, algodón, azúcar, cacao, vainilla, pieles, cueros, ma- 
deras preciosas, etc. . . 



Figura 18. Orden del convoy de flota (1765). 

ORDEN DE COMBOY , DE 

BOLINA , O LARGO. 




Fuente: Castillero, 2004 



8. DE VERACRUZ A LA CAPITAL DEL VIRREINATO 



Al mercurio desembarcado en el puerto de Veracruz le esperaba todavía un largo camino hasta 
llegar a manos de los mineros de la plata. Entre Veracruz y la capital hay una distancia de unos 400 
Km y un desnivel de 2.250 m. Para las primeras seis leguas del recorrido se usaban carretas, pero 
a partir del cruce con el río de la Antigua, que debía hacerse en barca, el azogue era transportado a 
lomos de caballerías. Una vez en la capital, el azogue se almacenaba hasta que los funcionarios de la 
Real Hacienda lo repartían entre los mineros. Y todavía cientos de kilómetros por el Camino Real de 
Tierra Adentro hasta alcanzar los lejanos yacimientos de plata mexicanos. 




MEXICAH ROUTES 
CONNECTED W1TH THE 
SU. VER -MERCURY 
TRAE FIC 



Figura 19. Principales rutas del mercurio 
conectadas con la ruta de la plata en 
Nueva España. 

Fuente: García de Miguel, 2005 
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9. PRODUCCIONES DE AZOGUE Y PLATA 



La producción de mercurio Almadén desde el año 1525 hasta el final del siglo XVIII fue de 
unas 70.000 toneladas, de las cuales más del 90% fueron enviadas a la América Colonial. Cierto que 
algunas de ellas nunca llegaron a su destino por culpa de los piratas o los naufragios, pero también 
hay que considerar el mercurio adquirido por la Corona española a las minas de Idria, que según 
los datos existentes asciende a 10.120 toneladas métricas (a principios del siglo XVII y finales del 
XVIII). En consecuencia, podemos evaluar que unas 66.814 toneladas de mercurio fueron trans- 
portadas a las Indias en algo más de dos siglos y medio para la amalgamación de los minerales de 
plata de baja ley. A esta cantidad hay que añadir el mercurio de Huancavelica, que se estima en unas 
49.438 toneladas, lo que hace un total de 116.252 toneladas de mercurio que sumadas a la cantidad 
simbólica aportada desde China, a través del galeón de Manila, resulta una cantidad de 116.339, 83 
toneladas disponibles. 



Figura 20. Azogue vs. Plata en la América colonial (1525-1800) en miles de toneladas. 




Diversos autores, como Morineau (2000) o Cipolla (1999), calculan que la cantidad de plata 
extraída en la América Colonial durante los tres siglos que transcurrieron desde el año 1500 hasta el 
1800 es de unas 82.000 toneladas y, según Hamilton (1975), el valor medio anual de la producción 
de plata en los virreinatos de Nueva España y de Perú entre 1492 y 1803 asciende a doce millones 
de pesos, lo que equivale a 90.000 toneladas de plata. Bien es cierto que, a veces, sobre todo en los 
primeros tiempos de las colonias, las menas de plata eran tan ricas que se llevaban directamente al 
horno de fundición, sin necesidad de amalgamación. 
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10. EPÍLOGO 



A fines del siglo XVIII, el comercio entre España y América se desarrollaba con más empuje 
que nunca y prometía seguir creciendo. La variedad de artículos que cruzaba el Atlántico en uno u 
otro sentido era cada vez mayor, y ponía de relieve las ilimitadas posibilidades del intercambio co- 
mercial. 

Todo varió de repente en los últimos años del XVIII, cuando España, temerosa del creciente po- 
derío inglés en América, se alió con la Francia revolucionaria. Así comenzó otra nueva e innecesaria 
guerra contra los ingleses, y la derrota naval del cabo de San Vicente en 1797 dejó prácticamente cor- 
tada la ruta entre España y las Indias. Fue entonces cuando Carlos IV se vio obligado a conceder el 
Decreto de Libre Comercio con Neutrales para no suspender el tráfico comercial con América. Poco 
después, en 1805, el desastre de Trafalgar aumentó el descontrol, y las colonias americanas se vieron 
libres del compromiso de comerciar obligatoriamente con la metrópoli. La crisis se agudizó todavía 
más cuando en 1808 las tropas napoleónicas invadieron España. En 1814, el final de la guerra de la 
Independencia supuso el inicio de la descolonización de los territorios de la América Colonial. Espa- 
ña, que había basado en las Indias toda su prosperidad económica, se encontraba aislada y esquilma- 
da después de la guerra y empezaba a sufrir una grave crisis económica que duraría más de un siglo. 



11. CONCLUSIONES 



El principal destino del mercurio de Almadén fue el Virreinato de Nueva España. Durante el 
periodo 1710-1805 recibió el 76, 5% de su producción aunque tuvo importaciones puntuales desde 
Idria (actual Eslovenia), Huancavelica (Perú) y China (esta última puramente testimonial). 

La relación Mercurio vs. Plata durante casi tres siglos podría estar entre 1, 2 y 1, 3, es decir, 
algo más de un kg de mercurio por cada kg de plata obtenido. Esta relación se mantuvo también en la 
relación precio de mercurio con respecto a la producción de plata, ya que cuando bajaba el precio del 
mercurio subía la producción de plata y al contrario. Esta situación acabó en 1898 cuando se adoptó 
el método químico de la cianuración, que comenzó a utilizarse en 1896. 

En conclusión, se puede afirmar con rotundidad que el mercurio de Almadén jugó un papel fun- 
damental en el desarrollo económico de la América Colonial y en el auge y sostenimiento del Imperio 
español durante tres siglos. 
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La plata, el comercio transpacífico y la construcción de 
caminos en la Nueva España. Siglo XVI 



Georgina Alfaro González 



En el último cuarto del siglo XVI la plata mexicana llegó a China través del comercio trans- 
pacífico novohispano, aunque por esos años en España ya tenían certidumbre de la calidad y de las 
grandes reservas que había del metal en esa colonia americana; sin embargo, en México la plata pe- 
ruana circulaba a la par de la novohispana, pues el Comercio intercolonial americano desde México, 
prohibido numerosas veces por la corona española, funcionaba perfectamente a la vera del camino 
del comercio transpacífico. 

La Nueva España del último cuarto del siglo XVI se presentó al mundo con el brillo de la plata 
y con grandes cantidades de ella, lo cual consiguió gracias a la enorme demanda de este metal por 
parte de la corona española, a la mano de obra indígena, a la visión e interés de los conquistadores 
y sus hijos, a la agudeza financiera de las oligarquías novohispanas y a la confluencia histórica de 
procesos económicos tan importantes como el comercio intercolonial americano desde México y el 
comercio transpacífico novohispano. 

En esos años, todos los caminos conducían a la plata. Pero los caminos se tenían que hacer tanto 
para la construcción de las vías de acceso a las minas, como para las ferias comerciales más impor- 
tantes de la Nueva España, que eran las de Acapulco y Veracruz así como a las ciudades que nacieron 
y gradualmente crecieron, debido al comercio interno que la explotación minera fomentó a su paso. 
En fin, toda la infraestructura que necesitó y sustentó la fama mundial de la plata novohispana se 
hallaba en las poblaciones indígenas, en las numerosas obras que construyeron y a las que dieron 
mantenimiento permanente para el adecuado funcionamiento de la industria minera novohispana por 
más de dos siglos. 



1 . LA PLATA Y EL COMERCIO INTERCOLONIAL AMERICANO DESDE 
LA NUEVA ESPAÑA 



En la segunda mitad del siglo XVI los centros mineros más importantes del virreinato de México 
se encontraban en el norte del territorio novohispano; en Zacatecas, Guanajuato, Fresnillo, Sombre- 
rete y San Luis Potosí (Calderón, 2005) (Brading, 1985). Por entonces ya se encontraba establecida 
una ruta comercial entre México y el virreinato de Perú, iniciada por Hernán Cortés cuando en 1536 
conoció la llamada de auxilio que Pizarro le hacía a Pedro de Alavarado, pues se encontraba sitiado 
en la Ciudad de los Reyes, desde donde solo podía comunicarse por mar (Martínez, 2003:692). 

Por entonces, a Hernán Cortés, las expediciones que había realziado al norte del virreinato le 
habían dejado más pérdidas que ganancias, por lo que se le presentaba la oportunidad de resarcirse 
estableciendo el comerció con Péru, aunque previamente había realizado algunos acuerdos encami- 
nados a lograr este objetivo como lo destacó Woodrow Bora quien dio a conocer un documento del 



35 



Archivo del Hospital de Jesús. Se trataba de un contrato entre Juan Domínguez de Espinosa y Hernán 
Cortés, en el que aquél prometía que iría al Perú como factor de éste en sus navios y se quedaría allí 
por lo menos un año, debiendo rendir cuenta leal o bien a Cortés o bien a Hernando de Grijalva como 
apoderado suyo. El contrato lleva la fecha de 17 de abril de 1536, en Acapulco; es decir, por lo me- 
nos dos meses antes del sitio de Lima, que se iniciaría en julio de 1536, por lo menos cuatro o cinco 
meses antes de que la carta de Pizarro pudiera viajar de Lima a Guatemala y desde allí a México y 
Acapulco, donde llegó a las manos de Cortés (Woodrow, 1971:9). 

Efectivamente Cortés mostró sus deseos de comerciar con Perú, a decir de José Luis Martínez, 
en una carta que dirigió al Consejo de Indias el 8 de febrero de 1535, momento en el que estaba 
preparando su salida para la tercera expedición al Mar del Sur, que iría bajo su mando. Entonces 
escribió: 



(...) y por haberme dejado muy gastado y aun cansado, había acordado de tornarme mercader y 
con un navio que me había quedado, y otro que hacía, enviar caballos y otras cosas al Perú para 
pagar las debdas que tenía, y para allegar algo para tornar a seguir mi propósito y descubri- 
miento...” ( Martínez , José Luis, 2003:701). 

Todo indica que Cortés opto por el comercio como una más de sus actividades, como una alter- 
nativa para financiar sus costosas expediciones; pasadas y futuras. 

Las distancias favorecían y perjudicaban a Cortés en esta nueva empresa. Por un lado, el abasto 
de productos básicos y de lujo al Perú, que monopolizaban los mercaderes de Sevilla fue insuficien- 
te, las grandes distancias entre éste y la colonia sudamericana impedían un buen abastecimiento y 
distribución de los enseres, además de los elevados costos de las mercancías; ello aparentemente be- 
neficiaba a Cortés, quien se proponía abastecer a Perú desde la Nueva España, para lo cual estableció 
un punto de comercio en Panamá y de ahí a Perú (Martínez, 2003:704); así, entre 1538 y 1539 mandó 
naos con bizcocho, tocino, queso, azúcar y harina para comerciar; sin embargo los productos llegaron 
en estado de descomposición y sólo le reportaron pérdidas. Cortés no desistió y en 1540 envió otro 
cargamento pero ahora no se pudo vender por el terrible incendio que acabó con los establecimien- 
tos de Panamá. Como consecuencia de todo aquello, el saneamiento que pretendía de sus finanzas 
no le significó más que nuevas deudas. Sin embargo, hay que reconocer que Hernán Cortés intentó 
comenzar con la apertura de un comercio intercolonial americano, que otros retomarían más tarde y 
con más éxito, como el primer virrey de la Nueva España, Antonio de Mendoza (1535-1550), quien 
alternaba su oficio como autoridad del virreinato con el desarrollo de otras empresas, como la cría de 
ganado, las manufacturas, la construcción de barcos y, desde luego, el comerció con el Perú, ya que 

u ... procuró obtener beneficio a través del envío de mercancíasa Perú, especialmente de ganado 
caballar proveniente de sus estancias. El interés por comerciar con el Perú no era novedoso, aunque 
pocos colonos podían emprender un proyecto semejante; por ejemplo, el Marqués del Valle fue uno, 
dentro de ese reducido grupo, de los que tuvo suficiente capacidad económica como para interesarse 
en el establecimiento de vínculos comerciales con el Perú (...). Un tonelero mencionó que estos bar- 
cos habían salido rumbo a Huatulco ( Oaxaca, puerto de la Mar del Sur), donde la gente del virrey 
cargó yeguas, caballos y mercancías en general para transportar a Perú. Al parecer el cargamento 
de animales consistió en 500 yeguas y caballos. Una vez en Perú ese cargamento podía venderse, 
mencionó el tonelero, por sesenta o setenta mil ducados...” (Ruíz Medrano, 1991:180-181 ). 

El comercio intercolonial americano desde la Nueva España nació bajo la conjunción de tres 
factores sustantivos; por una parte, las grandes expectativas de riqueza que se generaron en amplios 
sectores de la Nueva España con las noticias que llegaban de Perú y sus fabulosas riquezas; por otra, 
por la llamada de auxilio del conquistador Francisco Pizarro, cuando se hallaba en aprietos, lo que 
supuso una oportunidad que abrió las puertas de aquel virreinato a los intereses novohispanos, ante 
la imposibilidad de la corona de abastecer de productos y mercancías a aquellos territorios a través 
de la Carrera de Indias. 
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Si bien el Comercio intercolonial americano desde la Nueva España se inició con más pérdidas 
que ganancias, gradualmente se fue fortaleciendo, en buena medida por la consolidación gradual de 
las oligarquías del virreinato, que tendieron lazos entre encomenderos, mercaderes y funcionarios 
del gobierno virreinal, como se podía apreciar muy claramente en el cabildo de México, puesto que 

“...el cabildo y los mercaderes asentados en dicha urbe actuaron como los principales interlocu- 
tores de la autoridad real. La oposición de la corona a la consolidación de un grupo señorial de 
encomenderos trajo como consecuencia el fortalecimiento del cabildo, mientras que la relevancia 
de las funciones que desempeñaban los mercaderes, al asegurar la producción argentífera y los 
intercambios con la metrópoli, les confirió un lugar medular... ” (Del Valle Pavón, 2005:214). 

Los mercaderes novohispanos comprendieron rápidamente que la plata era su moneda de ne- 
gociación, frente a una permanentemente necesitada corona española, y la utilizaron sin resquemor. 

Este Comercio intercolonial desde Nueva España significó una red económica alterna a la Ca- 
rrera de Indias, que en sus inicios no fue considerada ilícita, puesto que el monopolio de los merca- 
deres sevillanos no lograba abastecer en su totalidad al mercado americano. De hecho, el desabasto 
en las colonias americanas y los altos costos de los productos fueron la queja permanente durante la 
primera mitad del siglo XVI y así, los espacios que ahora cedía la corona en América, especialmente 
en el Océano Pacífico fueron asumidos como baluartes por los mercaderes novohispanos, quienes 
los incorporaron rápidamente como espacios económicos propios y legítimos; como una más de las 
piezas en su entorno económico. Este comercio propició el nacimiento y florecimiento de puertos 
desde la Nueva España, a todo lo largo de Centro y Sudamérica en la fachada pacífica, bien porque 
se utilizaron como astilleros para la construcción y reparación de las embarcaciones, o bien porque 
fueron puntos intermedios de redistribución de productos. 

De esta manera la primera etapa del comercio intercolonial americano desde México puede 
identificarse como el espacio de creación y expansión de una ruta comercial americana alterna al 
monopolio sevillano, además del establecimiento de una compleja red de intereses económicos entre 
los mercaderes mexicanos y peruanos. 



2. DE LAS ESPECIAS A LA PLATA Y LA SEDA, O EL COMERCIO TRANSPACÍFICO 
NOVOHISPANO 



El comercio entre Filipinas y el puerto novohispano de Acapulco en el Océano Pacífico a través 
del Galeón de Manila o la Nao de China, como también se le conoció, se inició formalmente en 1572 
y perduró hasta principios del siglo XIX, cuando el proceso de Independencia de México supuso la 
cancelación definitiva de aquel proceso que había durando dos siglos y medio. A este comercio se 
le conoce como Transpacífico y en sus orígenes fue planteado como un camino intermedio entre Es- 
paña y Asia, y no como un centro económico comercial americano 1 , pues conquistadores y marinos, 
en nombre de la corona española, buscaron sin descanso la ruta del comercio de las especias. Aquel 
camino sirvió para conectar al imperio español con el rico mercado de la especiería oriental, aunque 
la corona portuguesa ya tenía establecidas sus rutas y llevaba la delantera a la española desde 1498 
(Céspedes del Castillo, Guillermo, 1999:49). América, en ningún momento logró desviar la mirada 
española de Oriente y como bien señala Carlos Martínez Shaw 



1 Archivo General de Indias, (en adelante AGI), Patronato 23, R15. “Parecer de Andrés de Urdaneta: Islas del Poniente, 
México, 1560”. 
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“...Como es bien sabido el descubrimiento de América no detuvo el avance hacia occidente de los 
españoles, que emprendieron inmediatamente las primeras tentativas para encontrar un camino 
que permitiese atravesar la masa continental con la que habían tropezado en su camino a las 
Indias... ” (Martínez Shaw, 1999: 15). 

Tras haber realizado muchos intentos desde la llegada a las Indias, por fin se logró abrir esa ruta 
americana a la especiería, justamente con la expedición de Legazpi-Urdaneta (1564-1565). Legazpi 
se convertirá en el primer gobernador de Filipinas y el segundo en el descubridor del Tornaviaje. Pero 
no sólo lograron llegar a Asia, sino a un territorio libre de la demarcación portuguesa, archipiélago 
que denominarían como Filipinas, donde fundaron Manila en 1571. 

Pero Urdaneta no solo regresó de las Filipinas con la buena noticia del tornaviaje, sino también 
con una carta de Legazpi, en la que solicitaba urgentemente refuerzos para someter a la población 
originaria, gente para poblar, alimentos, medicinas, etc. Además no se habían encontrado las añora- 
das especias, ni oro, piedras preciosas u otras riquezas que a primmera vista validaran los esfuerzos 
y gastos de tantos años por parte de la corona española para llegar a Oriente. Manuel Ollé nos dice: 

“...La expedición española de Miguel López de Legazpi llegó en 1565 a las Islas Filipinas en 
busca de especias y metales preciosos, pero las minas no aparecieron por ningún lado, y no había 
ni rastro de pimienta, ni clavo, ni nuez moscada: tan solo canela silvestre en la isla de Mindanao, 
en cantidades y calidades que no sufragaban los gastos de tan aventurada empresa...” (Ollé, 
Manel, 2002:30). 

Pro a la larga el tornaviaje fue un acontecimiento que modificó la historia española y la de sus 
posesiones americanas, especialmente la de Nueva España, aunque esas modificaciones también se 
produjeron en sentido inverso, pues la vida en el oriente asiático se vio influenciada en muchos as- 
pectos por aquella presencia española, que se sumaba a la portuguesa y a la que se irían añadiendo 
otras potencias. Así 

“...La llegada de los castellanos a Filipinas, en 1565, fue un factor nada despreciable de cana- 
lización y estímulo de este doble proceso de comercio y de emigración: por un lado, favoreció la 
considerable emigración de los chinos de la provincia de Fujian a las costas cercanas de la isla de 
Luzón, acelerada a partir de las dos últimas décadas del siglo XVI; y por otro, introdujo este inter- 
cambio de ámbito regional en una ruta comercial a larga escala, que unía Acapulco con Manila 
y con las costas de Fujian, y que implicó una nueva puerta de entrada de plata en forma de pesos 
de plata mexicanos. Esta moneda-al ser acuñada y por tanto adoptable como punto de referencia 
estable- se convirtió en habitual en los intercambios comerciales chinos hasta finales de la dinas- 
tía Qing (1644-1911), sustituyendo el uso de la plata sin acuñar...” (Ollé, Manel, 2002:25). 

Por tanto, en la segunda mitad del siglo XVI el tornaviaje planteó el momento histórico de 
responder a los cómo, a los para qué y a otros interrogantes, pues había que acomodar ese ideal y 
objetivo permanente por tantos años de la ruta a la especiería oriental en el contexto de la España de 
Felipe II, cuando se produjo la unión de las coronas española y portuguesa bajo su reinado (1580). 
Habían pasado, pues los tiempos de los Reyes Católicos y de Carlos I de conflictos fronterizos con 
Portugal y de una Nueva España donde prevalecían los privilegios de los primeros exploradores y 
conquistadores. Ahora se estaba dando alas a un comercio intercolonial americano y asiático, en que 
la Nueva España era el centro de un espacio en el que se jugaban fuertes intereses económicos, y 
donde los protagonistas serán los mercaderes de la ciudad de México y funcionarios del gobierno 
virreinal, sin olvidar a unas islas Filipinas, que dependiendo de aquel virreinato, iniciaban su cons- 
trucción hispánica. 

Desde España se asumió al comercio transpacífico, que se iniciaba en la Nueva España, como 
un triunfo español, pero en especial de los españoles novohispanos, pues “los de México están muy 
orgullosos de su descubrimiento, que les hace creer que se van a convertir en el corazón del mundo”. 
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En la carta en la que esto se decía, impresa en 1566, se contenía por primera vez, por lo que hasta aho- 
ra sabemos, el término mexicanos, para referirse a los habitantes no indios de Nueva España (Oskar 
Hermann, 2006:160). Ese mérito de los criollos haría que un año después del tornaviaje de Urdaneta 
surgiesen los desencuentros entre españoles ibéricos y novohispanos por la cuestión de Oriente. 

Lo cierto es que en la primera mitad del siglo XVI la Nueva España había logrado comunicar 
al centro del virreinato con lo descubierto hasta entonces en el norte de su territorio y los territorios 
del sur, incluido el virreinato de Perú, con el que no tardó en establecerse un comercio intercolo- 
nial. El control de ese comercio dio lugar a rivalidades entre los mercaderes novohispanos, que 
se manifestó en las pugnas entre las dos ciudades más importantes del virreinato: México y Pue- 
bla. En estas ciudades, los mercaderes que se establecieron crearon lazos económicos firmemente 
atados a las oligarquías locales, que fueron obteniendo cada vez mayores riquezas y privilegios 
políticos. 

El puerto de Tehuantepec en el actual estado de Oaxaca, tenía en el último cuarto del siglo XVI 
fuertes vínculos comerciales con los mercaderes de la ciudad de Puebla, ya que este puerto formó 
parte de la ruta que conectaba el sur del virreinato, a través de Coatzacoalcos, con Veracruz y, por 
ende, con Europa. Los mercaderes de la ciudad de México pusieron de manera muy especial sus ojos 
en el puerto de Acapulco a partir del establecimiento del comercio transpacífico; allí vieron un buen 
negocio que se venía a unir al desarrollo minero que se había iniciado en las décadas precedentes 
y que en esos momentos estaba en su apogeo de producción argentífera (Brading, 1985). Además 
esos mineros y comerciantes se veían favorecidos por las circunstancias del momento. Por un lado la 
gran necesidad de plata que había en España, con las varias declaraciones de bancarrota por parte de 
Felipe II, (Calderón, 2005), que hacía depender potencialmente a la corona de la plata americana, lo 
que a la larga era también una dependencia de los mercaderes de la ciudad de México, quienes mono- 
polizaron el mercado. Por otro lado por el establecimiento del comercio transpacífico, que coincidió 
con un momento muy especial, pues. 

La llegada de los españoles a las islas Filipinas se produjo en una coyuntura mercantil regio- 
nal inmejorable. Después de varias décadas de cerrazón marítima y comercial, el imperio chino 
relajaba sus restricciones a la navegación mercantil por el sureste asiático... (Ollé, 2002: 33). 

Los boyantes negocios permitieron a los mercaderes de la ciudad de México establecer compañías 
de crédito en tomo a las minas para financiar la exploración y rescate de la plata, además de la comercia- 
lización de las mercancías que se necesitaban para el sustento de la población minera; de tal forma que 
los mineros siempre estaban endeudados y muy próximos a la quiebra, (Del Valle Pavón, 2005:539); 
no así los mercaderes, quienes aumentaban potencialmente sus riquezas y poder de manera tal que ya 
en 1561 se sintieron lo suficientemente fuertes como para solicitar al rey la creación del Consulado de 
México (Del Valle Pavón, 2005:518). Todo ello gracias a su estratégica alianza con instituciones del go- 
bierno novohispano como el Cabildo de México, pues entre los mercaderes de la ciudad que solicitaban 
al rey aquella creación estaban los hijos de antiguos miembros del Cabildo, algunos miembros activos 
del comercio y los que habían pactado matrimonios que les garantizara seguir gozando de privilegios 
económicos y políticos. Así, los mercaderes de la ciudad de México encontraron en la oligarquía el 
mejor camino para afianzar e incrementar su capital político y económico. 

Con la unión de dos poderosas oligarquías novohispanas en el muy redituable negocio de la pla- 
ta novohispana, como lo fueron la del cabildo de México, en el ámbito de gobierno, y los mercaderes 
de la ciudad, el divorcio con los socios y representados de los capitales sevillanos no se hizo esperar; 

Al tiempo que se extendía la mercantilización de la economía novohispana, varios mercaderes 
de la ciudad de México empezaron a independizarse de las casas de comercio sevillanas. La mayor 
parte consiguió su autonomía mediante la obtención de financiamiento para adquirir los ultramarinos 
y venderlos a crédito, principalmente a cambio de plata... ( Del Valle Pavón, Guillermina, 2005: 522). 
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Consolidados económica y políticamente los mercaderes capitalinos, se interesaron e invirtie- 
ron buena parte de su capital en el comercio transpacífico desde su establecimiento, pues los enormes 
márgenes de ganancias, que principalmente proporcionó la seda china traída en el Galeón de Manila 
a suelo novohispano, fue el poderoso imán que los atrajo. Así, teniendo en sus manos el control de 
la producción y distribución de la plata novohispana, el camino para apropiarse de aquel comercio 
transpacífico se allanaba, pues los chinos sólo aceptaban plata en sus transacciones comerciales 2 y 
los mercaderes de la ciudad de México la tenían. Sin embargo, también la corona española solicitaba 
cada vez más plata de la Nueva España a través de numerosos y elevados impuestos, que los dejaba 
escasos de circulante monetario. 

Los mercaderes de la ciudad de México solventaron esa contradicción con una inteligente op- 
ción. Reubicaron como centro comercial de sus transacciones con Perú en el puerto de Acapulco 3 y 
realizaron una triangulación. En ella la Nueva España se ubicaba en el centro del comercio transpa- 
cífico e intercolonial americano del Océano Pacífico; de tal suerte que la cantidad de plata ya no era 
un obstáculo, pues pagaban los impuestos a la corona y revendían las sedas chinas tanto en el interior 
del virreinato como a los mercaderes peruanos. Mientras, los comerciantes sevillanos mantenían el 
control del Océano Atlántico a través del monopolio real, con la flota de la Carrera de Indias, pero 
ellos hacían algo similar en el Pacífico con el Galeón de Manila. 

Las ganancias del comercio transpacífico en estos primeros años fueron millonarias y los mer- 
caderes de la ciudad de México, los de la ciudad de Puebla y los peruanos no fueron los únicos que 
se beneficiaron, pues los gobernadores de Filipinas también participaron en las enormes ganancias 
que a su paso dejaba aquel comercio transpacífico, así, el virrey conde de Coruña escribía al rey pre- 
ocupado por esta situación en 1581: 

Los oidores que han de venir aquí, que el uno es el Doctor Sande, gobernador que ha sido 
de las Filipinas, que todavía está allá y como he escrito a Vuestra Majestad y se habrá visto por la 
información que envié en el segundo navio, y por la relación que ahora también envió, parece que 
ha tenido muchas contrataciones en ésta tierra, envíanle mercaderías de aquellas islas a factores 
aquí, de que está muy prendado en amistades y compañía, y no convendría al servicio de Vuestra 
Majestad y buen despacho de los pleitos que viniese a estar en esta Audiencia (...) porque así él 
como los que ahora están, es de gran inconveniente que estén hacendados y prendados con deuda 
y otras contrataciones, donde han de ser jueces, yo aviso de lo que entiendo es más a propósito, 
para que su Majestad sea servido y su real conciencia descargada 4 . 

Mientras los mercaderes de la ciudad de México, Puebla, Perú y algunos funcionarios del go- 
bierno novohispano y filipino obtenían ganancias millonarias, la corona española recibía pocas y 
parciales noticias sobre el establecimiento y puesta en marcha de una ruta que tanto tiempo y dinero 
les había costado 5 . Así el comercio transpacífico español, que se planteó inicialmente como una ruta 



2 Así lo confirma, entre otros, Antonio de Morga, oidor de la Audiencia de Manila, quien estuvo en Acapulco en 1595, en 
espera de la nao que lo llevaría a Filipinas. Escribió al respecto que “...El precio de ordinario de las sedas crudas y tejidas 
y manterías, que es lo más grueso que traen, se hace despacio y por personas que lo entienden, (...) y lo que se les da por 
ella es plata y reales, que no quieren oro, ni otros algunos rescates... ”. (Morga, 2007:288-289). 

3 Con esta acción el puerto de Tehuantepec fue prácticamente abandonado así como sucedió en Colima “...la mar que 
tanto había significado en las primeras décadas, pareciera que se iba alejando de los intereses de la Villa de Colima. . . ” 
(Romero 2008:320) 

4 AGI, México 20, N.63 “Cartas del virrey Conde de la Coruña” (1581). 

5 No resultaría extraño pensar que la poca y nada certera información que recibía la corona española sobre el comercio 
transpacífico se debiera, en buena medida, a que no sólo algunos funcionarios del gobierno novohispano pertenecientes a 
la Audiencia y el Cabildo de México habían actuado como juez y parte de aqeul comercio, sino que pudo haber más casos 
de funcionarios novohispanos de otras dependencias del gobierno virreinal, pues a fines del siglo XVI, en 1598, Antonio 
de Morga, oidor de la Audiencia de Manila, escribía que: “...Lo más ordinario los tales que vienen proveídos, son deudos 
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